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N o s o t r o s conocemos hoy toda la T ie r ra , pero 
la H u m a n i d a d ha necesi tado muchos sig los para 
descubr i r la . 

Los egigcios, C'ildeos y as i r ios p r i m i t i v o s no 
conoc ie rou más que las regiones donde v iv ían y 
las de los paises con t iguos a el los. El mar fué el 
vehícu lo por el que los pueblos ant iguos bañados 
por el Med i te r ráneo cumenzaron a amp l i a r el co­
n o c i m i e n t o de la T i e r ra . Fueron los fenic ios y los 
gr iegos, pueblos ma r i nos y comerc ian tes excelen­
tes, los que por el gusto a las aventuras y el incen-
t ivOide los benefic ios comerc ia les s«; l anzaron ha­
cia el Oeste, más allá del Est recho de G i b r a l t a r , 
en el A t l á n t i c o , en los mares mis te r iosos y te r r i ­
bles de entonces para los medios de co.r>unicación 
que poseían; y hacia el Este, más s l lá del i t s m o de 
Suez, en el mar Ro jo y en el Océano I n d i c o . 

Hac ia el mar A t l á n t i c o , los ma r i nos fenic ios 
f ranquearon las C o l u m n a s de Hércu les (Es t recho 
de G ib ra l t a r ) y se aven tn ra ron por el Océano sin 
fin para i r a buscar el estaño de Ing la ter ra y el ám­
bar de la costa a lemana. El car tag inés H a n n ó n , 
de la co lon ia fenicia de Car tago . pa r t i ó en el s ig lo 
IV antes de Jesucr is to, con una f lo ta de 60 navios 
de 50 remos por la costa occ iden ta l de Á f r i ca y 
l legó más al Sur del Senegal. En su re lato nos ha­
bla de grandes bosques y malezas encendidas con 
f recuencia por los indígenas y cuyo h u m o oscure­
cía el c ie lo . 

En el curso de la H i s t o r i a los gr iegos reem­
plazaron a los fenic ios en el Med i te r ráneo como 
mar inos y comerc iantes a su vez se lanzaron en 
el desconoc ido y mis te r ioso A t l á n t i c o . Los griegos 
fundaron Marsel la en el año 600 antes de Jesucr is­
to l legaron a Españ;i y t raspasaron l as . co lumnas 
de Hércules 

Les marselleses, mar inos muy emprendedores 
y muy notab les , qu is ie ron conocer los paises de 
donde los fenic ios sacaban el estaño y el ámbar , 
cuyas ru ta * tenían ocu l tas . Duran te el s ig lo IV an­
tes de nuestra era, el marsei lés Pytheas sal ió del 
Med i te r ráneo , penetró en el Océano A t l á n t i c o , 
bordea las costas de Españd y de la Ca l ía y entra 
en el mar de la M a n c h a ; descubr ió la península de 
Cornu. i l ies y las islas Sc i l l y Ci.slas Casi ter ides) , 
donde se producía el estaño y toca en el canal de 
B r i s t o l . O b s e r v ó con asombro las grandes mareas, 
fenótneno e x t r a o r d i n a r i o para un med i te r ráneo y 
t ra to de exp l icar las (2.000 años de N e w t o n ) c o m o 
debidas a la a t racc ión de la luna En viajes suce­
sivos l legó Pytheas-a la ex t remidad sep ten t r iona l 
de la G ran B re taña , frente a las Islas Oreadas , 
donde comprueba que las noches del verano son 
co r tas . Es aquí donde se i n f o r m ó de boca de los 
indígenas que existía una t íer ia lejana, s i tuada a 
seis días de navegación hacia ei N o r t e , l l amada 
Thu lé , y que es probab lemente IsUindia. 

Tamb ién hacia los mares or ienta les se aven­
t u r a r o n los pueblos med i te r ráneos , l legando en 
sus expedic iones más allá de los l im i tes de la cuen­
ca que les era f am i l i a r . Los fenic ios conoc ie ron el 
mar Ro jo y el Océano Ind i co y quizá estuv ieron 
en re lac ión con el At r ica Aus t ra l y exp lo ta ron sus 
minas de o ro . 

Los gr iegos a su vez se lanzaron en el s ig lo I I 
antes de J. C. sobre las rutas de la I nd i a , de donde 
t ra je ron p roduc tos de l u jo . U n t ra f icante r o m a n o , 
H i p p a l u s , en el com ienzo de nuestra Era , descu­
b r i ó el uso de los v ientos monzones , que permi t ía 
una navegación regular de ida y vuel ta , entre el 
mar Ro jo y el delta del I ndus , v iaje que se ha c o m ­
parado por sus consecuencias comerc ia les , al de 
C r i s t ó b a l C o l ó n . 

Después de los m a r i n o s , son los so ldados los 
que amp l ían el c o n o c i m i e n t o de la T ie r ra , A le jan ­
d ro el Grande , por la extens ión de sus conqu is tas 
y después los r o m a n o s h ic ie ron grandes progresos 
en el c o n o c i m i e n t o del m u n d o La gran exped ic ión 
de A le j and ro parte de Grec ia para alcanzar la I n ­
dia y atraviesa el Asia M^nor , la M e s o p o t a m i a . el 
Tu rques tan y Persia descendió a las l lanuras del 
I ndus . s igu ió hacia el Oeste po r las costas del 
Océano Ind i co y del G o l f o Pérs ico , a través de 
países á r idos donde su e jérc i to su f r i ó ter r ib les ca­
lores y abrasadora sed. Estas campañas famosas 
de A le jand ro pus ieron a los gr iegos en con tac to 
con el m u n d o del Ex t remo O r i e n t e y les h i zo co­
nocer las cadenas de mon tañas gigantescas y r ios 
enormes, que en su pequeño país no podían i m a ­
ginarse. 

Después de los gr iegos, los r o m a n o s con sus 
conqu is tas , h ic ie ron grandes expedic iones a paises 
desconoc idos , c o m o noso t ros en la época c o l o n i a l . 

Cada conqu is ta de los r o m a n o s -nr iquecía y 
engrandecía el mapa del m u n d o . 

Lo m i s m o que A le jand ro abr ió el O r i en te a los 
gr iegos, los romanos abr ie ron el N o r t e , el O c c i ­
dente y el Su r . H a c i a el med iod ía po r Eg ip to y el 
N i l o conoc ie ron Et iop ía y el país de los Negros; 
a través del A t las y el Sanara , a lcanzaron el lago 
Tehad . Hac ia el N o r t e las legiones romanas l lega­
ron al D a n u b i o y la G r a n Bre taña y al Oeste do­
m i n a r o n nuestra Penínsu la . Seguiendo a los s o l ­
dados r o m a n o s los comerc iantes se i n f i l t r a r o n por 
todos los s i t i os , fueron a buscar el inc ienso y los 
a romas a la A r a b i a , el mar f i l al Á f r i c a , las espe­
cias, el a lgodón y las piedras preciosas a 'a I nd ia , 
el ámbar sobre las costas del mar del N o r t e y del 
B á l t i c o , los metales precíoso.s de la Dacia ( R u m a -
nía) , la p lata y el p l o m o a España, el estaño a la 
G r a n B re taña . 

N o s o t r o s tenemos idea del m u n d o que c o n o ­
cían los an t iguos por un mapa que levantó P t o l o -
meo, a s t r ó n o m o del s ig lo I I después de J. C . que 
v ivía en A le jandr ía , en el que se recoge t odo lo que 
en v ia jes, conquistas,, exp lorac iones y re lac iones 
comerc ia les conoc ie ron sus con temporáneos . Los 
sabios griegos y r o m a n o s demos t ra ron que la T ie ­
rra era redonda, al observar la sombra dt- la T ie­
rra era (s iempre .c i rcu la r ) , sobre la Luna , en el m o ­
men to de los ecl ipses: conoc ie ron tamb ién los 
monzones del Océano Ind i c i ; , pero estuv ieron muy 
i n t r i gados por las crecidas del N i l o y por los t e m ­
blores de la t ierra sin podéise lo exp l icar . 

Duran te la Edad Media mient ras el Occ iden te 
o lv idaba la ciencia geográf ica, hubo pueblos c o m o 
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